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En primer lugar, quiero agradecer a la Sociedad Científica Informática de 
España y a la Fundación BBVA este reconocimiento. Para mí es una alegría 
enorme estar hoy aquí y recibir un premio por algo que, además de ser mi 
trabajo, es una de mis grandes pasiones: investigar. 
 
Mi investigación se centra en desarrollar sistemas inteligentes que combinan 
sensores e inteligencia artificial para reconocer e interpretar las actividades 
humanas, incluso en entornos donde conviven varias personas, como hogares, 
hospitales o residencias. Pero detrás de los algoritmos y de toda esa 
complejidad tecnológica hay una idea mucho más sencilla: conseguir que 
nuestros avances puedan mejorar la vida de alguien. 
 
Uno de nuestros principales objetivos es contribuir a que las personas mayores 
puedan seguir viviendo en sus casas, manteniendo su autonomía. Para ello, 
trabajamos en soluciones capaces de identificar cambios en sus rutinas o 
detectar posibles situaciones de riesgo, de manera discreta y sin invadir su 
intimidad. Al mismo tiempo, buscamos ofrecer a sus familias y cuidadores 
herramientas que les aporten un poquito más de tranquilidad. Porque, al final, 
cuidar mejor no debería significar renunciar a nuestra privacidad. 
 
Creo que este es uno de los grandes valores de la informática: convertir los 
avances científicos en mejoras reales para nuestra sociedad. Vivimos en un 
mundo donde la inteligencia artificial está transformando nuestra forma de vivir, 
trabajar y relacionarnos a un ritmo vertiginoso. Pero su verdadero valor no 
reside únicamente en desarrollar algoritmos cada vez más sofisticados, sino en 
el propósito que les damos. Para mí, uno de los grandes retos de la informática 
del siglo XXI es lograr que la innovación no se quede en los laboratorios, sino que 
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llegue a las personas y contribuya a construir una sociedad más accesible, 
inclusiva y humana. Tenemos un potencial enorme para transformar nuestro 
futuro, pero también la responsabilidad de orientar ese cambio. 
 
Para terminar, me gustaría compartir este reconocimiento con quienes me han 
acompañado durante estos años, porque detrás de este premio hay mucho 
esfuerzo, apoyo e ilusión compartidos. A mis padres, Aurora y Andrés, y a mi 
hermana, María, por ser un pilar fundamental en mi vida. Especialmente a mi 
madre, por celebrar cada logro incluso con más ilusión que yo. A mis abuelos, 
Juan, Aurora y Paquita, a quienes adoro profundamente y que, sin saberlo, 
también inspiran buena parte de lo que hago. Y a Rafa y a sus padres, por todo 
su cariño y por hacerme sentir siempre en familia. Y, de una manera muy 
especial, a Javier Medina, por confiar en mí desde el principio, por ser mi guía y 
compañero en este camino y por hacer que investigar sea también una fuente 
de ilusión y alegría. Qué suerte poder seguir aprendiendo y creciendo a tu lado. 
Gracias también a mis compañeros de investigación y a la Universidad de 
Granada, por darme la oportunidad de seguir haciendo lo que tanto me 
apasiona. 
 
Muchísimas gracias. 
 
 


